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      SI LA MADRASTRA DE BLANCANIEVES TUVIERA que resumir en una sola palabra las condiciones en las que vivía, habría elegido estrechez. Si le permitieran usar más de una palabra, añadiría los términos insoportable, miserable y otros tantos que los Narradores bien enseñados prefieren omitir de sus relatos.


      Su estrecha celda de vidrio negro era el interior de un espejo mágico diseñado para albergar tan solo los horrores más espantosos. Sus ojos llameaban con destellos violetas cuando recordaba a Milton Grimm y sus insignificantes amigos magos aliándose para derrocarla del poder.


      Para ser sinceros, en realidad ella era el Mayor Mal que el País de Siempre Jamás Haya Conocido, y no solo por la minucia de haber envenenado a Blancanieves, sino por la tremenda devastación con que había culminado su invasión al País de las Maravillas. Pero que ese Grimm no se hubiera molestado en reunir la magia suficiente como para construirle una prisión digna de su estatus real la corroía por dentro. Golpeaba con el puño las telarañas que brotaban en las esquinas de la celda más rápido de lo que podía destruirlas, aunque nunca había visto ninguna araña.


      Apoyó la mano sobre la pared color gris sucio por la que se le antojó la septuagésima segunda vez.


      —Expándete —susurró.


      »Agrándate —dijo.


      »¡Aumenta! —gritó, e inmediatamente una oleada de dolor la derribó y la hizo aterrizar de espaldas contra el suelo. Se incorporó, temblorosa, y se pellizcó con los dedos el puente de la nariz. El dolor de cabeza le duraría unas cuantas horas y, entonces, lo intentaría de nuevo. La celda seguía sin ser más grande que antes pero, tarde o temprano, hallaría alguna fisura en el repelente de hechizos, lo suficiente como para aumentar su espacio vital, aunque no bastara para escapar de una vez por todas.


      De pronto, un relámpago estalló dentro de la celda. Alzó las manos para invocar un hechizo de ataque, pero el relámpago había desaparecido. Olisqueó. Algo había cambiado. Agitó los dedos en el aire, y le pareció percibir menos tensión de la habitual. La Madrastra de Blancanieves extendió las manos frente a sí, formando un rectángulo con los dedos, y entonó:


       


      Una perspectiva, una vista, una grieta yo abriría,


      un pasadizo en el cristal hacia la vasta lejanía,


      creado para encontrar


      nacido para mostrar


      de dónde proviene el resplandor


      de esa explosión de fulgor.


       


      El ceño de la Madrastra de Blancanieves se perló de sudor cuando el dolor le atravesó primero la cabeza, luego el estómago y, por último, el pulgar del pie izquierdo. En la pared, frente a ella, surgió un rectángulo de luz. La luz se desvaneció, dejando tras su estela un marco de madera de unos sesenta centímetros cuadrados.


      —¡Ajá! —gritó.


      Si bien el repelente de hechizos no había desaparecido, lo había debilitado lo suficiente como para poder hacer un poco de magia.


      Empezó a tararear. Una neblina sedosa serpenteó por el suelo oscuro, elevándose hacia la pared. Con un chasquido que solo podría definirse como el sonido contrario al que haría una ventana al romperse, el marco se fue rellenando con un cristal plateado. ¡Por fin un espejo de verdad! Se examinó el rostro y comprobó que algunos de sus negros cabellos se habían tornado grises. Frunció el ceño y recordó que hasta las arrugas de su frente eran hermosas.


      Con unas cuantas palabras y un leve movimiento de manos (y un punzante dolor de cabeza), la visión del espejo aumentó, y ahora contemplaba a través de él la explanada del patio de Ever After High. ¿De ahí provenía el resplandor morado?


      La multitud que se agolpaba en la explanada era presa del pánico. Los alumnos y los profesores tenían la boca abierta en expresiones de sorpresa y terror. La reina no pudo evitar sonreír. Aquel era el tipo de escena que solía encontrar increíblemente divertida. Avistó a su hija, Raven, de pie en el pedestal. La Madrastra de Blancanieves tocó el cristal.


      —Rebobina, proyecta, revierte —entonó. La escena se congeló y los acontecimientos se empezaron a suceder marcha atrás, hasta que susurró—: Detente, mantente, muestra.


      Entonces, el espejo reprodujo los eventos que habían tenido lugar unos momentos antes. Raven se estaba acercando al gran libro que había sobre la tribuna.


      —Ah —murmuró la Madrastra—. Debe de ser el Día del Destino.


      Puso los ojos en blanco. Que los hijos de los personajes de los cuentos más famosos firmaran El Gran Libro de los Cuentos era un rito de iniciación que los ligaba a repetir el cuento de sus padres. Por supuesto, ella quería que su hija fuera malvada y siguiera sus gloriosos pasos, pero la maldad pura consistía en hacer la voluntad propia en beneficio propio, y aquella farsa de Grimm para lo único que servía era para afianzar su poder.


      Pero, entonces, en lugar de firmar con su nombre, Raven arrancó su página de El Gran Libro de los Cuentos. Los astutos ojos de la Madrastra captaron la leve estela morada de energía mágica que manaba del libro. Aquello daba respuesta a una de sus preguntas: la magia que había surgido cuando Raven arrancó su página se había expandido con una onda de choque tan potente como para llegar hasta la lejana prisión de espejo.


      La Madrastra detuvo la imagen y se acercó para ver mejor.


      En la multitud, todo el mundo parecía asustado. Apple White, la hija de su enemiga, estaba a punto de romper a llorar. Pero Raven se irguió sobre su pedestal, sin mostrar ningún arrepentimiento. Poderosa. Tan parecida a su madre.


      A la Madrastra le dolieron los brazos de ganas de estrechar al bebé que una vez cupo en ellos, y a la hija adolescente que era capaz de estremecer el País de Siempre Jamás tanto como un día lo hizo su infame madre.


      Sonrió lentamente y, acto seguido, se echó a reír.
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      ÉRASE UNA MAÑANA QUE AMANECIÓ POR todo el País de Siempre Jamás. Los azulejos trinaban, los gallos cantaban y los duendecillos zumbaban en el Bosque Encantado.


      La luz del sol resplandecía rojiza sobre los muros de Ever After High. Todo estaba en calma salvo por los estudiantes de Atletismo Principesco, que habían salido a hacer su carrera matutina, y que estaban siendo perseguidos por una horda de diablillos gritones, la última táctica del entrenador Correquetepillo para poner a su equipo en forma.


      En su dormitorio, Apple White se levantó y se desperezó. Los pájaros cantores aguardaban en el alféizar de su ventana y piaban una tonada matutina. Ella les sonrió, pero no fue capaz de recordar ninguna melodía que silbarles en respuesta. Se puso su falda roja y su blusa blanca más sobrias y el menos brillante de sus cinturones dorados. Miró a su compañera de cuarto con el rabillo del ojo. Raven Queen estaba sentada en la cama, con la cabeza gacha y la melena negra con reflejos morados caída sobre el rostro mientras se ataba los cordones de sus botas de caña alta. Parecía triste. Instintivamente, Apple trató de pensar en algo alegre que decirle, pero se le atragantaron las palabras.


      El día anterior, Raven Queen había llevado a cabo la mayor maldad que podía cometer. No, en realidad, peor que una maldad. Se suponía que Raven debía ser malvada, pero lo que había hecho era un acto de egoísmo puro y duro. Cuando no firmó El Gran Libro de los Cuentos (peor aún, cuando arrancó su página) arruinó regiamente no solo el Final Feliz de Raven, sino también el de todos los demás personajes de cuento. Se suponía que cuando Raven y ella crecieran, se convertirían en las próximas Blancanieves y su Madrastra, igual que lo habían sido antes sus madres. Pero si Raven se negaba a ser malvada, Apple nunca huiría del oscuro y terrorífico Castillo de la Madrastra, nunca conocería a los enanitos, ni comería la manzana envenenada, ni sería despertada por el beso de un príncipe.


      Apple contempló su imagen en el espejo. Casi podía reconocer a su madre en su rostro diciéndole: «Apple, ¡tú llenarás el mundo de luz!». Pero ¿cómo podría hacerlo si su destino estaba roto?


      De repente, con un crujido, algo se rompió de verdad.


      Apple dio media vuelta y descubrió que su tronombona (su favorita, la que había mandado traer desde casa) estaba hecha añicos. Entre los restos estaba Madeline Hatter. Su melena turquesa con mechas lavanda florecía alrededor de su cabeza en una maraña de rizos. Las diferentes capas de su falda, que tenían lunares, rayas y encajes, estaban amontonadas y revueltas. El sombrerito con forma de taza oscilaba peligrosamente sobre su oreja.


      —¡Ups! —dijo Maddie.


      —¡Maddie! —gritó Raven.


      —¿Estás bien? —le preguntó Apple mientras Raven ayudaba a su amiga a incorporarse.


      —Yo sí —Maddie recogió del suelo una pata del trono—. Pero tu pobre tronombona... La he escachirulado.


      —Sí —dijo Apple, un poco apenada—. Está bien, pero... ¿cómo?


      —¿Está bien? —Maddie examinó otro trozo de madera—. No parece estar muy bien. ¿Se supone que tenía que desmontarse?


      —Apple quiere decir que no está enfadada por que la hayas roto o, al menos, que te perdona por haberlo hecho —explicó Raven.


      Raven le dedicó una mirada incómoda a Apple.


      —Oh, Raven —dijo Maddie—. Escucho un anhelo agazapado tras tu lengua. El mismo tipo de anhelo que una taza vacía siente por el té y la miel, o un conejo blanco por el chaleco adecuado...


      —Maddie —Raven bajó la mirada.


      —¡O como yo anhelo desayunar! —declaró Maddie—. El desayuno lo cura casi todo... salvo las tronombonas. Lo siento, Apple —era más bajita que ella (una de las más bajitas del instituto), así que se tuvo que poner de puntillas para poder abrazar a su amiga—. Intentaré ocuparme de ella luego —dijo Maddie—. Por ahora, lo único de lo que podemos ocuparnos es de nuestros estómagos. Vayamos a desayunar juntas.


      —Mmm... —dijo Apple, mirando de reojo a Raven.


      —Ehhh... —dijo Raven, mirando de soslayo a Apple—. Creo que Apple necesita algo de tiempo para...


      —¿Perdona? —dijo Apple—. ¿Dices que soy yo la que necesita tiempo cuando tú eres la que...?


      —¡Desayuno! —gritó Maddie—. Primero, el desayuno y, luego, vosotras dos estaréis parlanchinas y sonrientes otra vez.


      Maddie fue derecha hacia la ventana y se dispuso a saltar.


      —¡La última en llegar a la cafetería es un hombre-huevo podrido!


      —¡Eh! —dijo Apple, agarrando a Maddie del brazo—. Pero ¿qué estás haciendo?


      —Llegaremos antes si saltamos —declaró Maddie.


      —Pero estamos como a... cuatro pisos de altura —informó Raven.


      —Lo sé —dijo Maddie—. Precisamente por eso vamos a tardar mucho si bajamos las escaleras a patita.


      —Has llegado aquí saltando desde la ventana de tu dormitorio, ¿verdad? —preguntó Raven.


      —Sí, efectivamente —respondió ella con una sonrisa—. Aunque la verdad es que no podía ver dónde estaba yendo; así que por eso he escachurruflado la tronombona.


      —Siento mucho tener que decirte esto, Maddie —dijo Raven—, porque sé que eres capaz de hacer cosas imposibles si no sabes que son imposibles, pero ese tipo de salto, definitivamente, es imposible. Apple y yo nos escachirularemos y nos escachurruflaremos igualito que la tronombona.


      —¡Birlos y birloques! —dijo Maddie—. Bueno, supongo que es la última vez que lo hago... Y eso que era chachipiruloso.


      A Apple le sonaron las tripas.


      —¡Aaah! —chilló Maddie al tiempo que se apartaba de Apple de un brinco.


      Apple rio.


      —Solo tengo hambre.


      —¡Lo sé! ¡Por eso he chillado, porque, repanochas, has estado sin comer tiempo suficiente como para que tu estómago te grite! ¿Qué te pensabas, que creía que tenías un monstruo en la tripa? No seas locuela —Maddie se acercó a Raven y susurró en voz alta—. ¿Tiene un monstruo en la tripa?


      —No —rio Raven.


      —Entonces, ocupémonos de nuestra pobre y hambrienta Apple —dijo Maddie, agarrando a cada chica de una mano.


      Las tres atravesaron la puerta en tropel y bajaron las escaleras. Una luz tan densa y amarilla como la mantequilla recién batida se derramaba por los ventanales sobre las piedras del castillo y, a pesar de ello, Apple solo era capaz de sentir pavor. ¿Qué le estaba pasando?


      Cuando estuvieron cerca de la cafetería, las puertas se abrieron de par en par. Uno de los Secuaces de Sparrow Hood, con el pelo apelmazado y lleno de gachas, pasó corriendo junto a ellas.


      —¿Un nuevo tratamiento capilar, Tucker? —le preguntó Maddie, que tan solo obtuvo un gruñido por respuesta.


      —Mmm... ¿De qué crees que iba eso? —preguntó Apple.


      —La verdad es que realmente puede que sea un tratamiento capilar —dijo Raven—. A Tucker le aterroriza quedarse calvo como su padre.


      Entraron en la cafetería y descubrieron cómo había recibido el Secuaz su tratamiento capilar.


      La cafetería estaba dividida en dos bandos, y la tensión era tan densa como una niebla embrujada. A un lado estaban los Reales: los amigos de Apple y otros que también querían mantener su destino intacto. Al otro lado estaban los Rebeldes: los amigos de Raven y los que querían reescribir su destino y crear su propio cuento, independientemente de quiénes fueran sus padres. Por todo el suelo había esparcidos grandes charcos de gachas.


      Apple se encaminó hacia la escaramuza.


      —¿Qué está pasando aquí?


      Su pregunta fue respondida por gritos provenientes de ambos bandos.


      —Uno a uno, por favor —dijo Apple—. ¿Cedar?


      Cedar Wood estaba en medio de los dos bandos, con una ensalada de brotes verdes y bellotas en su bandeja. Su melena oscura y ensortijada y su peto faldero bordado estaban intactos de gachas, pero tenía el rostro esculpido en madera contraído, como si fuera a echarse a llorar.


      —No sé qué hacer —dijo Cedar—. ¿Se supone que debería sentarme con mis amigos, como siempre? ¿O debería elegir un bando que represente lo que quiero? No soy una Real, pero a mí sí que me gusta mi destino, porque dejaré de ser una marioneta para convertirme en una chica de verdad, pero también quiero que los demás puedan cambiar su destino si es que no les gusta así que... ¡no sé qué hacer!


      —Briar, ¿qué ha pasado? —preguntó Apple.


      Briar Beauty asomó la cabeza tras el bol de natillas que estaba utilizando como escudo. Su ondulada melena castaña y su minivestido rosa palo también se habían librado de las gachas.


      —Nos han tirado comida —explicó—, así que nos hemos tomado la revancha. ¡La verdad es que ha sido hadalucinante!


      —Ellos nos han tirado comida primero —gritó Sparrow Hood desde el bando contrario. De su gorrito verde goteaban gachas hasta el carcaj que llevaba colgado a la espalda.


      —¡Mentiroso! —gritó Duchess Swan, cuyo pálido rostro se estaba tornando granate. Las plumas blancas de su tocado y su falda, estilo tutú, se erizaron como si estuvieran tan enfadadas como su dueña. Agarró un racimo entero de plátanos y echó el brazo hacia atrás, dispuesta a lanzarlo.


      —Calma, Duchess —dijo Raven, que se colocó junto a Apple. Cuando la vieron, algunos Reales la abuchearon.


      —Nos arruinaste por completo el Día D. —declaró Daring Charming, con una pierna apoyada con ademán heroico sobre un banco. Su cabello dorado refulgía bajo el sol matutino, tan impoluto como su chaqueta blanca.


      —Por no mencionar el baile del Día del Destino —se quejó Briar—. Parecía más un funeral que una fantastifiesta. Y a mí me costó mucho organizarlo.


      —Hiciste lo que te vino en gana sin pensar en nadie más, ¿no es cierto, Raven Queen? —espetó Daring.


      —Ahora, nada es adecuado —protestó Blondie Lockes con los hombros hundidos. Un grumo de gachas pendía de sus fabulosos tirabuzones dorados—. Absolutamente nada.


      —Yo... yo creo que Raven fue muy valiente —dijo Cedar al tiempo que daba un pasito en dirección a la mesa de los Rebeldes.


      —No quiere ser una tirana malvada. ¿Acaso eso es malo? —replicó Maddie.


      —No, para nada —dijo Dexter Charming, sonriendo a Raven. Su hermano Daring se aclaró la garganta a modo de advertencia, y Dexter bajó la mirada al tiempo que se ajustaba sus gafas de pasta negras—. Quiero decir que esta situación plantea unas cuantas preguntas filosóficas interesantes. La elección de Raven no solo afecta a su propio destino, sino al de todos los personajes del cuento de Blancanieves, y las consecuencias de sus acciones seguirán expandiéndose hasta...


      —Todos tenemos un destino que cumplir —dijo Briar—. Si yo tengo que echarme a dormir cien años para ser la Bella Durmiente, Raven debería aguantarse y aceptar que le toca ser la Madrastra de Blancanieves.


      —Sí, mirad lo que pasó cuando la madre de Raven se salió del guion —dijo Croador del Anca Grácil. Su chaqueta de brocado color burdeos estaba completamente salpicada de gachas, si bien su rostro pecoso y su melena pelirroja permanecían impolutos—. Se apoderó de todos los cuentos y también invadió el País de las Maravillas y dio mu-mu-mucho miedo.


      Croador empezó a temblar de miedo y, entonces, ¡plop!, se convirtió en rana.


      —¡Eres peligrosa, Raven! —dijo Faybelle Thorn. Vestía el uniforme de animadora y llevaba el pelo negro azulado recogido en una cola de caballo—. ¡Mantén tus maléficas zarpas lejos de mi cuento, de cualquier cuento!


      —Venga, dejaos ya de amenazas de «soplaré y soplaré y tu casa volaré» —dijo Cerise Hood. Estaba al fondo, a la sombra de los grandes pilárboles de la cafetería, envuelta como siempre en su caperuza roja.


      —¿Y quién me va a obligar? —preguntó Faybelle—. ¿Tú?


      Cerise levantó un brazo, como para asegurarse de que tenía la caperuza bien puesta, y se alejó.


      Cupida bajó volando con sus blancas y esponjosas alas desde la rama del pilárbol en el que se había refugiado durante la escaramuza. Se pasó una mano por el pelo rosa ceniza.


      —Lo único que Raven ha hecho ha sido seguir los dictados de su corazón. Yo os recomendaría a todos que hicierais lo mismo.


      —No seas ilusa —replicó Faybelle—. Una Madrastra de Blancanieves que se niega a aceptar su destino traerá un montrol de problemas. Cuando su madre se rebeló, le robó a la mía el papel de villana de la Bella Durmiente. ¿Raven piensa que al rebelarse va a evitar convertirse en una bruja malvada? ¡Ja! Ahora, más que nunca, está siguiendo los sumamente malvados pasos de su queridísima madre. Raven Queen, si te niegas a cumplir tu papel, ¿cómo podremos confiar en cualquier cosa que hagas?


      —Yo... yo... —tartamudeó Raven.


      —¡Haz lo que se espera de ti! —gritó Lizzie Hearts, agitando su cetro con forma de flamenco—. Y... ¡que le corten la cabeza! —añadió, como ocurrencia de última campanada. Su corona dorada y su lustrosa cabellera negra estaban intactas, pero el corazón que siempre se pintaba alrededor de un ojo estaba ligeramente borroso, como si se hubiera limpiado una mancha de gachas de la cara.


      —Amigos —dijo Apple, con los brazos abiertos en dirección al bando de los Reales—, por favor, no os quiero ver malhumorados. Tenemos que ser mejores que esto. Somos mejores que esto.


      —¿Mejores que qué? —preguntó Raven mientras se acercaba a los Reales. Duchess corrigió la posición de su brazo para apuntarla con su racimo de plátanos.


      —Debería quedarse allí —declaró Duchess—. Al otro lado, con los malvados.


      Apple se desplazó levemente para interponerse en la trayectoria de los plátanos.


      —Malvados es una palabra muy fuerte, Duchess. Sobre todo si pretendes aplicársela a todos —señaló con un gesto la mesa de los Rebeldes, donde Cedar acababa de colocar su bandeja con mucho cuidado—. Es decir, ¿a alguno se os ocurriría decir que Maddie es malvada? Está loca, sí, pero...


      —Oh, gracias. Eso es muy amable por tu parte —dijo Maddie, que estaba sentada a estilo indio sobre la mesa.


      —¿... malvada? No. ¿Y Hunter? Todo el mundo quiere a Hunter Huntsman.


      Por alguna misteriosa razón, Ashlynn Ella se puso a sollozar en el bando de los Reales. Se echó sobre la mesa, con el cabello rubio rojizo cubriéndole el rostro. Hunter se levantó de su sitio. Tenía el pelo rapado a ambos lados de la cabeza, y la larga cresta que lucía en el centro normalmente ondeaba al viento pero, ahora, pegajosa de gachas, la llevaba levantada como la de un mohicano.


      —¿Y qué me decís de Cerise? —Apple calló un momento. Era difícil adivinar qué se le pasaba a aquella chica por la cabeza, siempre merodeando escondida entre las sombras de su caperuza roja—. Ejem... O, bueno, no sé, Cedar. Cedar no es malvada. Es la marioneta más simpática que he conocido nunca.


      —El término marioneta es un poco ofensivo —murmuró Nathan Nutcracker, el hijo del Cascanueces, que estaba sentado en el borde de la mesa, meneando sus piernecillas de madera.


      —Disculpa, Nate —respondió Apple—. Quería decir la persona de madera más simpática que he conocido nunca.


      —Sí, muy bien, pero ella es malvada —opinó Blondie, señalando a Raven.


      —Y así se supone que debería ser —dijo Apple—. O, al menos, debería estar trabajando para llegar a serlo. Me parece un poco estúpido enfadarse tanto con alguien que tan solo ha cometido un error. Porque los Reales no somos mala gente, ¿verdad que no?


      Duchess dejó de apuntar con sus plátanos y Briar sacudió la cabeza.


      —Creo que, en el fondo, no estamos enfadados en absoluto —dijo Apple—. Tan solo estamos preocupados por lo que tendremos que hacer ahora, dado que Raven no ha firmado El Gran Libro de los Cuentos.


      —¡Raven nos ha arruinado el Día D. a todos! —chilló Blondie.


      —¡No es verdad! —respondió Cedar a gritos—. ¡Y yo no soy capaz de mentir!


      —Raven ha cometido un error —Apple hizo un gesto hacia el bando de los Rebeldes—. Y ellos son sus amigos y, como es normal, quieren apoyarla. Pero estoy convencida de que entrarán en razón y volverán a aceptar sus destinos.


      —Espera un momento —intervino Raven—. ¿Eso es lo que piensas? ¿Que me comporté de manera impulsiva? ¿Que he tenido un tropiezo, y que accidentalmente decidí elegir mi propio destino, pero que cambiaré de idea y volveré a aceptarlo en cualquier momento?


      —¡Por supuesto! —contestó Apple con una sonrisa. Se dirigió a los Rebeldes—: Como presidenta del Consejo de Alumnos Reales, quiero decir, copresidenta —sonrió a Maddie, que le devolvió la sonrisa. Ambas habían sido elegidas para el puesto, aunque le estaba costando un poco acostumbrarse. Apple siempre había gobernado en solitario—. Quiero que vosotros, los que os hacéis llamar Rebeldes, sepáis que sois una parte importante de nosotros aquí, en Ever After High —Apple abrió los brazos como si fuera a abrazarlos—. ¿Lo habéis oído, Rebeldes? ¡No os odiamos! ¡Ni un poquito! ¡Y aguardaremos pacientemente a que os decidáis a volver a seguir vuestro destino!


      —Yo no voy a seguir mi destino —declaró Raven, cruzándose de brazos—. De eso va todo esto. Sabes perfectamente que no es justo obligarme a convertirme en malvada.


      —Pero ese es tu destino —dijo Apple.


      —Pero es que debería ser mi elección —dijo Raven.


      Las quejas provenientes de ambos bandos empezaron a aumentar de volumen hasta convertirse en gritos.


      Algo no iba bien. Apple estaba siendo razonable. Emanaba bondad y luz y, a pesar de todo, la cafetería parecía contener más tensión y más rabia que antes de que llegara. No quería que los Reales les hicieran la vida imposible a los Rebeldes, pero la verdad era que los Rebeldes estaban tomando elecciones peligrosas de las que tendrían que arrepentirse, o todo lo que era bueno, mágico y esperanzador en el País de Siempre Jamás, todos los cuentos, los destinos, los besos mágicos y los Finales Felices... ¡se harían añicos y desaparecerían!


      —¡No, escuchadme! —intentó razonar de nuevo Apple—. Yo os sigo valorando personalmente aun cuando hayáis cometido un tremendo error...


      Una cucharada de gachas salió disparada desde donde estaba Sparrow Hood y aterrizó con un sonido chapoteante en la mejilla de Apple.


      Apple se quedó con la boca abierta. Un silencio asombrado se cernió sobre la cafetería.


      Briar se levantó al tiempo que se arremangaba el vestido:


      —Esto está a punto de dejar de ser un cuento...


      —Venga, vamos —dijo Cerise.


      Y, entonces, empezó la verdadera batalla de comida. Aquella vez, no fueron solo unos cuantos cuencos de gachas, sino la megaerupción de un bufé libre volador.


      —¡Yuju! —chilló Maddie, sirviéndose un trozo de pastelón-tolón de leche merengada—. ¡Esto sí que es una fantastifiesta!


      El racimo de plátanos de Duchess se estrelló contra Cedar.


      Cerise Hood inició un bombardeo de profitetroles de crema que volaban con mayor rapidez de la que Apple podía esquivarlos.


      Faybelle empezó a entonar una cancioncilla. La letra era un hechizo que hacía que la comida saliera volando de su bandeja:


      —Uno, dos: me alegro de no ser vos; tres, cuatro: disparas peor que un gato; cinco, seis...


      Alguien le lanzó el contenido de un tarro de trigo de un trigal a la cabeza.


      Proyectiles de panecillos de Pascua volaban junto a pastelillos de aire montado que se estrellaban indistintamente contra Reales y Rebeldes.


      Maddie estaba de pie en una mesa, riendo. Era un blanco fácil, y no tardó en estar chorreando huevo y tofu viscoso.


      —¿Cómo... qué ha pasado? —preguntó Apple, demasiado conmocionada como para moverse.


      —Quizá seamos nosotras —dijo Raven—. Quizá sea culpa nuestra.


      Apple asintió. Antes de que llegaran, la cosa se había puesto un poco tensa y sucia de gachas. Pero la presencia de Apple y Raven había tenido el mismo efecto que una cerilla en un pajar.


      —Tenemos que... —empezó a decir Raven, pero fue interrumpida por un grumo gigante de cuajhada que aterrizó en su cara.


      —¡La olla! —dijo Apple.


      En mitad de la batalla campal, el gigantesco caldero de puré de Matusalén seguía intacto. Todos sabían que «de Matusalén» era una manera educada de referirse a su verdadera antigüedad. Apple arrastró a Raven tras ella, y se escondieron allí detrás, cubiertas de porquería. En realidad, Raven estaba tan llena de cuajhada de arándanos y pudin de calabaza que parecía un trasgo del pantano. Apple tan solo tenía una mancha de gachas en la mejilla. Un petirrojo pasó junto a ella, se la limpió con un ala y se alejó volando.


      —Esto se está poniendo completamente inenarrable —dijo Raven, sacándose trozos de cuajhada del oído.


      —Estoy de acuerdo —dijo Apple—. Ve a hablar con ellos.


      —¿Yo? —escupió Raven—. Yo no soy su líder.


      —Pues los Rebeldes piensan que lo eres, después del numerito que montaste el Día D. Probablemente estén esperando que tú tomes el control.


      —Pero yo no quiero tomar el control de nada. Yo lo único que quería era no ser malvada. Ellos, que hagan lo que quieran. Además, ¡tú eres la copresidenta del Consejo de Alumnos Reales! ¡Arréglalo tú!


      Apple se agachó un poco más cuando una ráfaga de pastelillos de aire montado pasó volando sobre la olla.


      —Ya lo he intentado. Y lo único que he conseguido ha sido una mancha de gachas en la cara.


      —¿Así pretendías intentarlo? —preguntó Raven—. ¿Con el discursito de «os queremos aunque seáis idiotas»?


      —Bueno, yo no os he llamado «idiotas», ¿verdad que no? Eso habría sido una grosería.


      —Decirle a la gente que no la odias también es una grosería.


      —¿Qué? Entonces, ¿decirles que los odio no lo sería? ¡Eso es completamente ridículo!


      —¡No! Es... Da igual, no lo entiendes —dijo Raven.


      —De verdad que estoy tratando de entenderlo, Raven —respondió Apple—, pero me cuesta mucho mantenerme alegre y positiva cuando veo que la gente va por ahí destruyendo destinos y repartiendo Finales Infelices.


      —Pero... yo no... ¡Ahhh! —Raven se cubrió el rostro con las manos y se dejó caer contra el caldero de puré—. Ay, quema —Raven se apartó.


      Apple sabía que había gente a quien le gustaba el puré caliente. También había gente a quien le gustaba frío, aunque Apple nunca había conocido personalmente a nadie con esa preferencia. Pero lo que le sorprendía de verdad era que hubiera gente a la que le gustara el puré de Matusalén.


      Dejando el puré de Matusalén a un lado, todo parecía patas arriba y hecho añicos. Cuando había un problema, Apple hablaba, la gente escuchaba y el problema se arreglaba. Quizá el Día del Destino Raven había hecho algo más que hacer añicos su cuento. ¿Y si también había hecho añicos a Apple? ¿Y si todo lo que era y... todo lo que sabía hacer había, simplemente, desaparecido?


      Apple miró por encima de la olla. Hunter Huntsman siempre se había sentado con los Reales. Al fin y al cabo, representaba un papel crucial en el cuento de Blancanieves y compartía habitación con Dexter Charming, pero aquel día se había sentado con los Rebeldes.


      —¡El destino es una prisión! —gritó, y lanzó una empanada de salchicha de pavo de soja a la escaramuza.


      La empanada se estrelló directamente contra la cara de Ashlynn Ella. La princesa le clavó la mirada, con los ojos llenos de lágrimas, mientras la empanada se deslizaba lentamente por su mejilla. Hunter retrocedió con los ojos abiertos de par en par de puro horror.


      —Ash, lo siento, yo no quería...


      A Ashlynn le empezó a temblar el labio inferior. Rompió en sollozos y echó a correr. Hunter salió corriendo tras ella, mientras una tartaleta de mermelhada lo golpeaba en la nuca. A Apple le rompió el corazón escuchar el sonido de los sollozos de Ashlynn mezclado con el de las súplicas de Hunter. De repente, Maddie apareció por un lado de la olla, con los rizos verdes y lavanda salpicados de cerezas.


      —¿Por qué os estáis escondiendo? —preguntó—. ¡Uníos al batiburrillo!


      —Esto no es ningún batiburrillo —dijo Raven—. Están enfadados, y no sabemos qué hacer.


      —No seáis locuelas —dijo Maddie—. En el País de las Maravillas solíamos celebrar peleas de comida a menudo. De hecho, si una cena no terminaba en una pelea de comida, el anfitrión se sentía tremendamente insultado. Desde que llegué al País de Siempre Jamás, no he participado en una sola pelea de comida, y ya estaba empezando a pensar que aquí la gente no tenía modales. ¡Esperadme! —chilló, mientras volvía al centro de la batalla y era golpeada por un trozo de polenta. Maddie gritó de alegría, pero otras voces chillaban, gruñían, aullaban e incluso lloriqueaban.


      Apple notó que su rostro componía una mueca muy poco familiar. Todo aquello era culpa suya. Le había prometido al director Grimm que convencería a Raven de que firmara. Pero Apple le había fallado y, no solo a él, sino a todo el instituto.


      Como futura Blancanieves, Apple un día tendría que gobernar el reino de su madre... si es que realmente llegaba a convertirse en Blancanieves. Apple sabía que debía hallar el modo de volver a unir a los alumnos y demostrarse a sí misma que tenía lo que había que tener para ser una buena gobernante. Se levantó. Le daba igual que la acribillaran con gachas o la lapidaran con patatas. A veces, hacer lo correcto era una tarea difícil... y a veces había que mancharse las manos. Pero un buen gobernante siempre hacía lo correcto.


      Apple salió de detrás de la olla. Pero, justo entonces, en la cafetería se produjo un silencio inquietante.


      Grumos de gachas, cuajhada, tartas y carnes de distintas procedencias flotaban, inmóviles, y cada proyectil alimenticio se había detenido a mitad de camino entre el lanzador y su objetivo. Ambos bandos, tanto los Reales como los Rebeldes, contemplaban la escena con una mezcla de miedo y asombro. La comida que flotaba en el aire se contrajo en una esfera flotante.


      La comida que Raven tenía en el cuerpo se separó de su piel y se desenmarañó de su pelo, como partículas de metal atraídas por un imán. Toda la comida que había en la cafetería se arrastró, se deslizó y flotó hacia la esfera y, entonces, cayó al suelo formando un montón.


      —¿Qué está pasando? —preguntó Blondie—. Raven, ¿lo estás haciendo tú? Parece una de tus malvadas tretas.


      —Lo es —susurró Baba Yaga, que, de repente, estaba sentada junto a Blondie.


      Blondie gritó. La jefa de Brujería Oscura de la escuela era una bruja bajita, que vestía con harapos y llevaba la larga cabellera gris enmarañada y llena de trencitas y huesecillos de pájaro.


      —La pelea de comida ha terminado —declaró Baba Yaga, y luego chilló «¡Castigo!» y golpeó el suelo con su bastón. Hubo un destello o, más bien, lo contrario a un destello, una oleada de erupciones de oscuridad. Baba Yaga desapareció, y la pila de comida empezó a avanzar sola, dividida en tres grandes masas que se erigían sobre patas de pollo.


      —¡Gólems glotones! —chilló Gus, el hijo de Gretel, que tenía una expresión en el rostro que parecía mutar del miedo al regocijo.


      —Ja, tienes rasón, Gus —dijo Helga, la hija de Hansel—. Gólems glotones. Perro ¿qué hasemos: comerrlos o huirr de ellos?


      Los gólems glotones empezaron a avanzar contoneándose como si fueran pollos.


      —Ehhh... yo voto por huir —declaró Briar.


      Sin embargo, los pollos glotones pastorearon a los alumnos, dirigiéndolos fuera de la cafetería.


      —Pero... pero yo soy Apple White —dijo Apple, con la voz temblorosa—. Debo evitar un castigo a toda costa. ¿Qué va a pensar mi madre de mí?


      Los gólems no le hicieron ni caso y, aunque unos estorninos acudieron a su rescate, atacando a los gólems y picoteándoles los ojos de tomate cherry y las alas de muesli, las criaturas guiaron a Apple, así como al resto de alumnos, hacia el aula de Villanería General.


      Una brisa helada silbó en el aire, haciendo que a Apple se le pusiera la piel de los brazos de gallina de los huevos de oro. De las paredes colgaban retratos de villanos célebres: reyes de los piratas, hadas maléficas, dragones, ogros y el Rey del Pantano. Las sillas eran negras y estaban decoradas con pinchos. En una esquina, un esqueleto pendía de una percha. Tenía una mano huesuda levantada a modo de saludo.


      Apple se sentó en un pupitre y apoyó la cabeza en el brazo. Sentía como si tuviera un agujero en su interior donde la promesa de su destino solía latir con la intensidad de un corazón.
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      RAVEN APOYÓ LA CABEZA EN EL ESCRITORIO y trató de ignorar el agujero que sentía en su interior, tan enorme como incierto era su futuro. Pero el castigo estaba siendo silencioso y aburrido, y Raven no tenía nada mejor que hacer que pensar. Desde que tenía uso de razón, había temido su destino y había luchado por librarse de él. Ahora que era libre, ¿qué sería lo próximo que haría?


      Había tomado una decisión, una decisión que pretendía que solo le afectara a ella. Pero la elección de no firmar había sido como lanzar una piedra a un estanque y salpicar de agua a todos sus amigos. Por lo que acababa de presenciar en la cafetería, las salpicaduras estaban empezando a convertirse en tsunami.


      La culpa se asentó en su estómago vacío, ocupando el lugar reservado para el desayuno. Se sentía un poco mareada y a punto de llorar. ¿Cómo podía haberse malogrado todo de aquella manera? Todo aquel asunto del Día del Destino la había dejado desamparada y ahora se sentía vulnerable e indefensa, como una niña pequeña que se hubiera soltado de la mano de su madre en un mercado muy concurrido.


      Miró su Espejófono y deseó poder llamar a su madre, decirle hola, saber que había alguien ahí fuera que la quería incondicionalmente. Su madre no era de esas madres amorosas que se prodigan en mimos y te sirven chocolate con malvaviscos, pero siempre daba buenos consejos. Podía llamar a su bondadoso padre, pero podría darse el caso de que no supiera aconsejarla, dada la situación en la que se encontraba. Después de todo, se había casado con su madre, una mujer con la que sabía que nunca sería feliz, solo porque estaba en su guion.


      Cuando Raven tenía seis años y le preguntó a su madre qué debía hacer con los niños que le pegaban en la espalda cartelitos que rezaban «PÉGAME, SOY MALA», su madre respondió:


      —Pégales tú a ellos. Conviértelos en insectos. O ignóralos y, finalmente, terminarán por dejarte en paz.


      Raven eligió la tercera opción.
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      La profesora Mamá Osa, una osa parda de dos metros y medio de altura ataviada con un gorrito de volantes y un delantal, apareció en el aula de Villanería General. Sonrió, un gesto que a Raven siempre le había parecido un tanto alarmante, con todos esos dientes afilados bajo aquellos amables ojos marrones.


      —El castigo ha terminado, queridos —dijo Mamá Osa—. El director Grimm quiere que todos los alumnos vayan al Haditorio inmediatamente.


      —Maldición —murmuró Cerise—. Esperaba que, después de todo, pudiéramos desayunar algo.


      —Si tienes hambre, me puedo sacar más cuajhada de las orejas.


      Cerise sonrió, y parecía a punto de devolverle la broma pero, en cambio, se hundió aún más si cabe en su caperuza y dio media vuelta.


      Raven estaba a punto de ir tras ella cuando Apple apareció a su lado, con una gran sonrisa en los labios.


      —Apple, no me lo pidas —dijo Raven.


      —Por favor, intenta matarme con una manzana envenenada —le pidió.


      —Apple...


      —Por favor, por favor, por favor, sé regiamente malvada e intenta envenenarme para que nuestro cuento exista. ¿Porfi? ¿Un favorcito encantado? ¿Un favor hechizadito?


      Raven suspiró y se encaminó al Haditorio.


      —Apple, lo siento. Estoy realmente, rebeldemente, por siempre jamás arrepentida. Mi intención no era hacerte daño. Pero no puedo ser malvada. Y, aunque no firmé, ni he hecho puf ni he desaparecido, como el director Grimm me amenazó que pasaría. Así que eso significa que tengo la oportunidad de elegir quién ser, y voy a aprovecharla.


      —Todavía no has hecho puf —dijo Apple, siguiéndola—. ¿Quién sabe cómo funcionan estas cosas? Quizá el Día de la Graduación te desvanezcas en una nube de humo... Pero antes de que eso suceda, yo tengo que arreglar las cosas y hacer que vuelvan a estar bien, y reconducirte por el camino correcto es el único modo que se me ocurre.


      —Yo creo que ya estoy en el camino correcto —dijo Raven—. Me apuesto lo que quieras a que las cosas se calmarán en un par de días y todo volverá a la normalidad. O, bueno, a la casi normalidad.


      El gigantesco Haditorio contenía cientos de asientos que daban a un escenario chapado en oro. Pero, como aquel día no se reunía todo el instituto (solo los alumnos de segundo que habían participado en la pelea de comida) la profesora Mamá Osa los dirigió hacia los asientos que había al frente.


      El director, Milton Grimm, estaba de pie sobre el escenario, frente al telón de terciopelo azul, contemplando con los brazos cruzados cómo los estudiantes entraban al Haditorio arrastrando los pies. Tenía una tupida mata de cabello negro, que se estaba tornando gris en las sienes, un bigotillo que se rizaba en los bordes y una mirada que hacía palidecer a Raven.


      Que no me mire, que no me mire, pensó, hundiéndose aún más en la silla.


      El director la miró.


      Raven estaba acostumbrada a decepcionar al director, pero aquel día sus ojos parecían tan furiosos que casi pudo sentir el fuego de su mirada clavándose en ella como la llama de un dragón.


      Raven había estado tan concentrada en decidir si firmar o no El Gran Libro de los Cuentos que no se había parado a pensar en las consecuencias. El propósito de Ever After High era preparar a los hijos de los personajes de los cuentos de hadas para aceptar su destino. Un destino que Raven había rechazado. ¿Le permitiría el director Grimm permanecer en el instituto? ¿La mandarían a casa, lejos de Maddie y sus amigos, y rompería el bondadoso corazón de su padre?


      —Estoy tremendamente decepcionado —dijo el director— con todos vosotros.


      Junto a Raven, Apple, descorazonada, se quedó boquiabierta.


      —Tras la tragedia de ayer —el director seguía con la mirada clavada en Raven—, esperaba que los alumnos se mostraran taciturnos, avergonzados de haber arruinado el Día del Destino, arrepentidos y ansiosos de retomar sus estudios. Lo que en absoluto esperaba ¡era un motín rebelde en la cafetería del instituto! Pero supongo que este es el caos esperable cuando algo se sale del guion...


      Raven se dio cuenta de que todos los presentes en el Haditorio se volvían para mirarla. Se sacó el pelo de detrás de la oreja y dejó que le cubriera el rostro. ¿Era aquel el momento en el que iba a expulsarla?


      —El Día D. no solo ha sido cancelado, sino que queda pospuesto de manera indefinida. Y no volverá a celebrarse hasta que me demostréis que sois lo bastante maduros como para tomar decisiones sabias. Sabéis perfectamente cuáles son vuestros papeles. Si no obedecéis las reglas, las cosas se ponen... complicadas. Como habéis visto hoy en la cafetería, por ejemplo. Ejem.


      Se quedó callado, como si acabara de contar un chiste y estuviera esperando que la gente riera. Dos filas por delante de Raven, Dexter Charming levantó la mano.


      —No voy a responder preguntas, señor Charming —dijo Grimm, y Dexter dejó caer la mano—. A pesar de lo que ha sucedido, vuestros cuentos deben continuar. Este instituto debe continuar, por el bien de vuestros cuentos, vuestros destinos y la mismísima existencia del País de Siempre Jamás. Todos necesitáis un recordatorio de lo importantes que son vuestros papeles y, con ese propósito, voy a adelantar las actividades anuales del Día del Antepasado. Ahora, antes de que nadie proteste, quiero recordar que cambiar una actividad de día no cuenta como romper las reglas.
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